SÓLO MADRUGANDO
Miren, verán, les cuento: pues resulta que con objeto de regular la implantación de medidas y figuras jurídicas de nueva creación dirigidas a mejorar la gestión y facilitar la modernización y promoción de las Áreas industriales de la Comunidad  Valenciana,  con el fin último de mejorar la calidad de éstas, incrementar la competitividad de las empresas y favorecer la creación de empleo, se ha legislado la ley 14/2018. (No se preocupen si no han entendido nada de todo lo anterior, yo tampoco lo entiendo. Me he limitado a copiar lo que dice el Boletín Oficial del Estado).
Pero sigamos. Como al parecer esta ley es cosa buena, buena, y siempre es provechoso  compartir los conocimientos que se tienen, pues el València Parc Tecnològic (Parque Tecnológico Valenciano, para los que no hablen valenciano), hace ya unas semanas que acogió, con la participación de gerentes de toda España, un evento en el que se puso especial atención al desarrollo de la ley 14/2018 de Áreas Industriales de la Comunidad Valenciana, pionera a nivel mundial. 
Para entendernos, que en la Comunidad valenciana tienen una ley cuya aplicación aporta muchos beneficios a quien la aplique y como los valencianos son buena gente,  pues para explicar el porqué, el cuándo y el cómo se deben hacer las cosas, pusieron en marcha este Congreso.
Y allí estaban todos tan tranquilitos, hasta que le tocó intervenir al “nota” de turno. A la sazón un caballero llamado Josep Nadal, que según dice la “wiki” es un cantante, compositor, político, activista social y filólogo alicantino, conocido por haber sido miembro fundador del grupo La Gossa Sorda (La perra sorda), que en esta ocasión, como miembro del partido Coalició Compromís, intervenía en el congreso en calidad de presidente de la Comisión de Industria de Les Corts (qué cosas, ¿eh?)
¿Y saben qué ocurrió? Pues ocurrió que aquí el cantante, compositor, político, activista social y filólogo alicantino, a más de presidente de la Comisión de Industria de Les Corts y fundador del grupo “La gossa sorda”,  inició su intervención hablando en valenciano, lo que tanto extrañó a la concurrencia que levantado uno de los asistentes le pidió que, al  haber participantes de fuera de la Autonomía, hiciera el favor de hablar en castellano.
¡Ay!, pero los pobres asistentes no sabían con quién se estaban viendo las caras  porque, saben qué es lo que le respondió “el nota”, pues le respondió que “nasti de plasti”, que él soltaría su rollo en valenciano, aunque, en un signo de modélica comprensión, si no le entendían, después de su intervención él se ofrecía a quedarse el tiempo que fuera necesario para a resolver cualquier duda lingüística que los asistentes tuvieran.
Conclusión, que, según dicen los papeles, alrededor de veinte empresarios, valenciano parlante incluidos, declinaron ser cómplices de tamaña chorrada y levantándose de la mesa cogieron la puerta y se fueron por donde habían venido. Y ahora viene la gran pregunta que yo me hago: ¿se puede ser más tonto? Pues hombre, qué quieren que les diga, visto lo visto esta gente lo tiene difícil, pero a lo mejor… madrugando un poco más. Sólo a lo mejor. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.

